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Resumen
La actividad física en general y el juego motor en particular son un marco idóneo para 
originar experiencias emocionales de gran valor educativo. Sobre los fundamentos 
teóricos de la praxiología motriz y el modelo de educación emocional de Bisquerra 
y Lazarus, se pretendió conocer qué emociones suscitan diferentes tipos de juegos 
motores (dominios de acción motriz). Además, se pretendió conocer si la experiencia 
deportiva y el género son factores determinantes en la expresión de dichas emociones. 
Con este objetivo, se diseñó un estudio con 69 alumnos universitarios, donde se les 
dio una formación teórico-práctica relacionada con las emociones para posteriormente 
realizar distintas actividades físicas y valorar las emociones que suscitan, con el 
cuestionario Games and Emotion Scale (GES). Los resultados mostraron que las 
actividades físico-deportivas generan emociones positivas más intensas que ambiguas 
o negativas y que las actividades sociomotrices desencadenan, en general, más 
intensidad en las emociones que las actividades psicomotrices. Las personas con 
experiencia deportiva expresan con más intensidad las emociones positivas y las 
ambiguas y los varones expresan con más intensidad las emociones positivas que 
las mujeres.

Palabras claves: actividad física, conciencia emocional, conducta motriz, dominios 
de acción motriz, educación emocional, praxiología motriz.
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Introducción
Los seres humanos vivimos, sentimos y nos emocionamos 
con aquello que sucede a nuestro alrededor. La realización 
de prácticas físicas es un momento especial en que nuestro 
organismo, inmerso en la actividad, percibe, recibe, 
inventa, reproduce, aprende y, entre otras muchas cosas, 
se emociona. Muchas son las emociones o sensaciones que 
se experimentan a través de las prácticas físicas (Lagardera, 
1999) y empezamos a tener algunos conocimientos sobre 
ellas en el campo educativo. Saber lo que sentimos y lo que 
experimentamos en cada momento de nuestra existencia 
requiere de un cierto trabajo ya que hay que aprender a 
identificarlo y a reconocerlo (Bisquerra y Pérez, 2007 y 
Bisquerra, 2018). 

La identificación y reconocimiento de las distintas 
emociones que se perciben en cada uno de los dominios de 
acción motriz pueden ser de gran utilidad para educadores, 
técnicos deportivos y profesionales del mundo de la 
actividad física que deben desarrollar las competencias 
emocionales (Lagardera, 1999; Lavega et al., 2011). El 
desarrollo de estas competencias en el ámbito educativo 
es ahora mismo una necesidad social (Bisquerra y Pérez, 
2007, Bisquerra, 2018; Mestre y Fernández, 2007; Sáenz-
López, 2020). La actividad física y, en consecuencia, la 
Educación Física (EF) pueden contribuir al aprendizaje 
del control y a la regulación de las emociones (Lagardera, 
1999) además de influir en las conductas saludables de las 
personas pues, para crear adherencia a la práctica, hay que 
asegurarse de que las prácticas realizadas son satisfactorias 
y percibidas como algo divertido y motivador (Moreno y 
Hellín, 2007).

Cada familia de prácticas motrices o dominio de acción 
motriz activa diferentes experiencias motrices, asociadas 
a la vivencia de relaciones, aprendizajes y procesos 
singulares, que van a originar consecuencias distintas en 
sus protagonistas. Por todo ello, en función de los objetivos 
pedagógicos planteados, tendrá gran utilidad saber cuál es 
el dominio de acción motriz más favorable, para activar 
las emociones positivas, reducir las emociones negativas u 
orientar en sentido positivo las emociones ambiguas (Duran 
y Costes, 2018; Falcón et al., 2020; Gil-Madrona et al., 
2020; Lavega et al., 2013b; Lavega et al., 2011; Miralles 
et al., 2017). En este sentido, el maestro, entrenador o 
profesor de EF debería tener suficientes conocimientos 
como para poder planificar con criterio el conjunto de 
experiencias motrices que deben proponerse al alumnado 
y ser capaz de identificar lo que sienten, lo que viven y 
cómo se emocionan. 

El estudio del tipo e intensidad de las emociones que 
suscitan las diferentes prácticas deportivas es una línea de 
trabajo que ha mostrado pruebas científicas y orientaciones 
educativas sobre cómo y qué prácticas debemos programar 
en función de nuestra intencionalidad (Alonso et al., 2019, 

Alonso et al., 2013; Duran y Costes, 2018; Lavega et al., 
2013a; Lavega et al., 2013b; Lavega et al., 2011; Miralles 
et al., 2017). Se ha demostrado que las variables género e 
historial deportivo pueden influir en el gozo y disfrute de 
la práctica, lo cual pone de relieve que, en las actividades 
de cooperación, las mujeres alcanzan valores más intensos 
de alegría que los hombres (Duran y Costes, 2018; Duran 
et al., 2014). Además, expresan de manera distinta a los 
hombres las emociones ambiguas (Lavega et al., 2011). En 
relación con los juegos competitivos, los varones alcanzan 
valores más intensos en las emociones negativas y el hecho 
de tener experiencia deportiva es un factor que afecta a 
las emociones suscitadas por los varones, intensificando 
las negativas (Duran y Costes, 2018; Duran et al., 2014; 
Sáez de Ocáriz et al., 2014). 

Otro aspecto importante que revelan estos estudios 
es que las actividades sociomotrices intensifican las 
emociones suscitadas y los juegos cooperativos, en especial 
las emociones positivas (Falcón et al., 2020; Gil-Madrona 
et al., 2020; Lavega et al., 2013b; Lavega et al., 2011; 
Miralles et al., 2017; Muñoz-Arroyave et al., 2020) en 
comparación con las psicomotrices, que suscitan una 
intensidad menor de emociones positivas (Falcón et al., 
2020), lo cual revela que el componente compañeros y 
adversarios y la relación con estos es un factor de gran 
influencia en la vivencia de la práctica.

Estos datos son de interés a la hora de programar y 
gestionar las actividades planteadas en nuestros grupos 
pues, si queremos proporcionar experiencias positivas, 
hay que tomar decisiones correctas.

Sobre la base de este planteamiento, desde de la 
praxiología motriz y los fundamentos sobre educación 
emocional del modelo de Bisquerra (2018) y Lazarus 
(1991), este estudio planteó los objetivos siguientes:

El objetivo principal fue determinar con exactitud 
qué dominios de acción motriz suscitaron con más o 
menos intensidad los diferentes tipos de emociones y 
si hubo diferencias entre las actividades sociomotrices 
y psicomotrices. Además, se pretendió averiguar si 
existían diferencias entre los participantes con experiencia 
deportiva y sin experiencia deportiva y si el hecho de tener 
antecedentes en un dominio u otro, o tener más o menos 
años de experiencia deportiva, tenía también alguna relación 
a la hora de determinar la intensidad de las emociones 
en las distintas prácticas físicas. Finalmente, se analizó 
si el género fue un factor decisivo a la hora de sentir las 
emociones en las distintas prácticas motrices.

Partiendo de estudios anteriores (Alonso et al., 
2019; Duran et al., 2014; Falcón et al., 2020; Lavega 
et al. 2013b; Lavega et al. 2013a; Lavega et al. 2011; 
Miralles et al. 2017; Muñoz-Arroyave et al., 2020; Pic 
et al., 2019) las hipótesis planteadas fueron: a priori, que 
la práctica de diferentes situaciones motrices suscitaría 
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en los participantes una mayor intensidad en emociones 
positivas que en negativas y en ambiguas. Que en cada uno 
de los dominios de acción motriz se sentirían los distintos 
tipos de emociones de manera diferente. En cuanto al 
historial deportivo, predecimos que habría diferencias entre 
aquellos participantes que tenían experiencia deportiva, que 
tenderían a expresar mayor intensidad en las emociones 
respecto a los que carecían de dicho historial deportivo. 
Finalmente, en relación con el género, se predijo que se 
sentirían tanto la intensidad cómo el tipo de emociones de 
manera similar y que quizás habría diferencia en algunos 
dominios de acción motriz en concreto.

Metodología

Participantes
Los participantes fueron un grupo de alumnos universitarios de 
Educación Infantil y dos grupos de alumnos de Magisterio de 
Educación Física, en total 69, con una media de edad de 20.13 
años (DT = 3.9). Participaron 27 mujeres y 42 varones, de los 
cuales un 82.2 % disponía de experiencia deportiva, cuyas 
prácticas consisten en un 36.8 % en deportes o actividades 
psicomotrices y en un 63.2 % en deportes sociomotores. 

Los grupos fueron seleccionados por conveniencia 
aprovechando que se realizaban sesiones prácticas de 
actividad física en la Universidad. Los participantes fueron 
informados con antelación de los objetivos y procedimiento 
de la investigación y firmaron un consentimiento informado 
diseñado siguiendo las disposiciones éticas de la Declaración 
de Helsinki (2013).

Instrumentos y procedimiento
Para llevar a cabo la investigación, se impartió en primer 
lugar una formación al alumnado para pasar posteriormente 
a la realización del cuestionario GES (Lavega et al., 2013a) 
con criterios comunes.

Formación del alumnado sobre emociones
Los investigadores impartieron una sesión formativa con 
el objetivo de que el alumnado aprendiera a identificar, 
reconocer y expresar las emociones presentadas por 
el modelo de Bisquerra (2018) y Lazarus (1991) y los 
diferentes grupos en que se clasifican. En esta sesión, 
se explicaron los contenidos teóricos, la definición de 
emoción, las dimensiones y las funciones. Seguidamente, se 
plantearon situaciones hipotéticas donde el alumnado tenía 
que pensar que sentirían en cada una de ellas. Se definieron 

las emociones y los conceptos para tener los mismos 
criterios de significado delante de cada una. Finalmente, 
se realizó una parte práctica donde, a través de diferentes 
actividades de expresión corporal, se trabajaron las distintas 
emociones, sus características gestuales y expresivas y la 
expresión de estas con distintas intensidades. 

Simulación de obtención de datos
Seguidamente, se pasó a la simulación de obtención de 
datos a través del cuestionario GES para medir la intensidad 
e identificar las causas del tipo de emociones que se 
desencadenan en diferentes situaciones motrices planteadas. 
El alumnado debía puntuar en cada una de las emociones 
y en cada una de las prácticas realizadas (en función del 
dominio al que pertenezcan) con un número del 0 al 10 según 
la intensidad con la que había percibido dicha emoción, 
posteriormente se comentaron los resultados para ajustar 
ideas y clarificar conceptos.

Obtención de datos
En esta última fase, el alumnado cumplimentó el cuestionario 
GES en las sesiones de actividad física programada, 
seleccionando las actividades en función del dominio de 
acción motriz. Esta tercera fase se realizó tantas veces como 
fue necesaria con tal de obtener información suficiente de 
actividades de cada uno de los dominios.

Análisis de los datos
La coherencia interna del cuestionario fue medida por Lavega 
et al. (2013a) a través del alfa de Cronbach y se obtuvieron 
los siguientes valores: n = 271; α = .92. Los resultados 
fueron muy similares para cada tipo de emociones positivas 
(α = .93), negativas (α = .90) y ambiguas (α = .95).

Para analizar los datos, se utilizó el programa SPSS 17.0. 
En primer lugar, se realizó un estudio descriptivo mediante 
la recodificación de las variables atendiendo al criterio 
de clasificación de las emociones de Bisquerra (2018). 
Resultaron tres categorías de variables dependientes 
(positivas, negativas y ambiguas) por cada uno de los 
dominios analizados (colaboración, oposición, colaboración-
oposición y psicomotriz), además de tres nuevas variables 
de emociones positivas, negativas y ambiguas sin distinción 
de dominio, una recodificación de la media de cada una 
de las emociones por separado y una recodificación de las 
emociones positivas, negativas y ambiguas en función de 
actividades psicomotrices y sociomotrices. Se realizó un 
análisis inferencial basado en las pruebas no paramétricas 
W de Kendall, Mann Whitney y Kruskals Wallis con p < .05 
para cruzar las variables.
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Resultados 
Respecto a la intensidad del tipo de emociones, los resultados 
mostraron diferencias significativas según la prueba W de 
Kendall (χ2 = 116 623, gl = 2, p < .05). Las emociones 
positivas fueron más intensas que las negativas y que las 
ambiguas. 

En relación con el comportamiento de cada una de las 
trece emociones por separado, observamos que la emoción 
que se dio con más intensidad fue la alegría, seguida del 
humor, la felicidad y el amor, que tiene unos valores 
relativamente bajos en comparación con las emociones 
del mismo grupo. En las negativas, la emoción que se 
dio con más intensidad fue la ansiedad y la que menos, 
el rechazo. En cuanto a las emociones ambiguas, las más 
sentidas fueron la esperanza, en segundo lugar, la sorpresa 
y finalmente la compasión, como podemos observar en 
la Figura 1.

Si observamos la Figura 2, en relación con los dominios 
de acción motriz, destacamos que la media más alta en 
relación con las emociones positivas resultó ser la del de 

colaboración-oposición, seguido por las actividades de 
oposición, las de colaboración y finalmente las psicomotrices. 
La relación más baja de emociones negativas se dio en las 
actividades de colaboración, seguidas de las psicomotrices, 
las de colaboración-oposición y finalmente las de oposición. 
Las emociones ambiguas se dieron con más intensidad en 
las actividades de colaboración-oposición, seguido de las de 
oposición, las de colaboración y finalmente las psicomotrices.

Si comparamos los cuatro dominios analizados en función 
de los tres tipos de emociones utilizando la prueba de W de 
Kendall, comprobamos que hubo diferencias en todos los 
casos: en las positivas, χ = 79 824 y gl = 3; en las negativas, 
χ2 = 9 529 y gl = 3; y, en las ambiguas, χ2 = 33 861, gl = 3 
con p < .05 en todos los casos.

Si atendemos al criterio de relación con los demás y 
dividimos las actividades en sociomotrices y psicomotrices, 
los datos presentaron diferencias significativas en cuanto a 
la intensidad de las emociones positivas y ambiguas (W de 
Kendall, χ = 37.69 gl = 1 en las positivas y χ = 6.78 gl = 1 con 
p < .05) pero no en las negativas (χ = 2.86 g = 1 p = .091). 
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Figura 1
Medias de intensidad de las emociones.
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En relación con la variable historial deportivo y 
atendiendo a las hipótesis planteadas, observamos 
que, en general, sí hay diferencias a la hora de percibir 
la intensidad de las emociones entre los participantes 
que sí tenían experiencia deportiva y los que no, en las 
emociones positivas y las ambiguas (Tabla 1): los que sí 
tenían experiencia deportiva presentaron intensidades más 
altas que los que no la habían tenido.

Tabla 1 
Prueba de Mann-Whitney para el historial deportivo.

POSITIVAS NEGATIVAS AMBIGUAS

U de Mann-Whitney 161.5 269.5 178.5

Sig. asintót. 
(bilateral)

.004 .250 .010

n1 = 57 n2 = 12, *p < .05

Si analizamos la relación de los participantes con la 
experiencia deportiva, no se encontraron diferencias en 
función del dominio de la práctica deportiva realizada 
(psicomotriz o sociomotriz) utilizando la misma prueba 
de Mann Whitney ni tampoco entre si la práctica realizada 
era de ocio, competición o rendimiento según la prueba 
de Krustalls Wallis ANOVA. En ese último apartado, 
tampoco se encontraron diferencias según las categorías 
establecidas en función de los años y horas que hace que 
se practica dicha actividad.

En relación con el género, se encontraron diferencias en 
la intensidad de las emociones positivas: las intensidades 
percibidas para los varones fueron más altas que las de 
las mujeres.

Se observó que, en algunas de las categorías y grupos de 
emociones, concretamente en las de colaboración positivas 
(CPOS), oposición positivas (OPOS), oposición negativas 
ONEG), colaboración-oposición positivas (COPOS) y 
las psicomotrices positivas (PPOS), existían diferencias 
significativas en cuanto a la intensidad de las emociones 
(Tabla 2). En todos los casos, fueron los varones quienes 
tuvieron los valores más altos.
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Figura 2
Medias de intensidad de emociones en función del dominio de acción.
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Discusión
El objetivo principal de la investigación fue determinar con 
exactitud qué dominios de acción motriz suscitan con más y 
menos intensidad los diferentes tipos de emociones y si hubo 
diferencias entre las actividades sociomotrices y psicomotrices. 
También se analizó si existieron diferencias entre los 
participantes con experiencia deportiva y sin experiencia 
deportiva y si las características de estos antecedentes, tenían 
alguna relación con la intensidad de las emociones en las 
distintas prácticas físicas. Se analizó si el género era un factor 
decisivo a la hora de percibir las emociones. 

Las actividades físicas y deportivas generan emociones 
positivas más intensas que las negativas y ambiguas. Esta 
afirmación se confirma con los estudios ya realizados sobre 
emociones (Duran y Costes, 2018; Duran et al., 2014; ; 
Lavega et al., 2013a, Lavega et al., 2011; Miralles et al., 
2017; Muñoz-Arroyave et al., 2020; Pic et al., 2019). El 
ejercicio físico aumenta el nivel de serotonina y dopamina, 
neurotransmisores que afectan a la estabilidad emocional 
(Bisquerra, 2018) además de incrementar el bienestar y la 
confianza y de mejorar el bienestar psicológico (Sáenz-
López, 2020). Estudios sobre los motivos de práctica 
deportiva recogen que la búsqueda de diversión y placer 
son algunos de las cosas que más se valoran a la hora de 
realizar dicha práctica (Moreno y Hellín, 2007); por lo 
tanto, parece lógico que estas actividades resulten ser una 
experiencia positiva para los practicantes. Desde un punto 
de vista pedagógico, potenciar experiencias positivas durante 
los periodos de crecimiento en el ámbito de las actividades 
físicas condicionará la práctica física realizada en la edad 
adulta (Moreno y Hellín, 2007) y, por ello, nos parece de 
vital importancia.

Si analizamos cómo se comportaron las emociones 
suscitadas en los diferentes dominios de acción motriz, 
comprobamos que los resultados se confirmaron en algunos 
casos y difirieron de los estudios realizados en otros:

En nuestro estudio, las actividades con una intensidad 
más alta de emociones positivas resultaron ser las de 
colaboración-oposición, mientras que, en otros estudios, 
los juegos o actividades de colaboración fueron los que 
presentaron más intensidad en las emociones positivas 
(Falcón et al., 2020; Gil et al., 2020; Lavega et al., 2013b; 

Lavega et al., 2011; Miralles et al., 2017). Los resultados 
coincidieron a la hora de confirmar que las actividades 
psicomotrices son las que generaron emociones positivas 
con menos intensidad (Duran y Costes, 2018; Duran et 
al., 2014; y Lavega et al., 2011; Miralles et al., 2017). 
Según Bisquerra (2018), la interacción con las personas y el 
ambiente es lo que nos genera las emociones y las personas 
son los elementos esenciales; quizás podría ser ese efecto 
socializador el que hace que sintamos con más intensidad 
las emociones. 

Comprobamos en este estudio y similares que las 
actividades psicomotrices presentan medias bajas en las 
emociones positivas (Duran y Costes, 2018; Duran et al., 
2014; Lavega et al., 2013a; Lavega et al., 2011; Miralles 
et al., 2017) y la segunda más baja (en este estudio) en las 
negativas, aunque esta última diferencia no sea representativa. 
Sí lo son las dos anteriores, con lo que se podría sugerir que 
las actividades sociomotrices suelen producir emociones de 
una manera más intensa que las psicomotrices.

Algunos estudios confirman que al satisfacer las 
necesidades psicológicas básicas –la autonomía, la 
competencia y la relación con los demás– se consiguen 
niveles más altos de implicación en la tarea, esfuerzo e 
incluso más rendimiento, creando así estados de motivación 
intrínseca (Moreno y Hellín, 2007). Una vez más, la relación 
con los demás a la hora de hacer ejercicio físico resulta ser un 
motivo de verdadera importancia. En el plano pedagógico, es 
de gran interés y consideramos de suma importancia tener en 
cuenta esta interacción social como un elemento beneficioso, 
saber adecuarlo a nuestros objetivos y reconducirla para que 
contribuya al crecimiento y al aprendizaje.

Si nos fijamos en las emociones negativas y coincidiendo 
con algunas de las investigaciones (Duran et al., 2014; 
Lavega et al., 2013a; Lavega et al., 2011), la actividad 
que genera con menor intensidad emociones negativas 
resulta ser la de colaboración. Nos parece importante 
prestar atención en este punto, pues el segundo dominio 
o el primero (Falcón et al., 2020) que provoca con menor 
intensidad emociones negativas es el psicomotor. Vemos 
cómo ambos dominios carecen de oposición; esto nos hace 
pensar que quizás el elemento oposición sea generador de 
emociones negativas. 

Tabla 2 
Intensidades de las emociones en función del dominio.

CPOS OPOS ONEG COPOS PPOS

U de Mann-Whitney 244 225 398 331 287

Sig. asintót. (bilateral) < .001 < .001 .035 .004 .001

n1 = 42 n2 = 27, *p < .05
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Es importante destacar que en este estudio la alegría, el 
humor y la felicidad fueron las emociones que obtuvieron las 
medias más altas de las trece y que, en el mismo cuestionario, 
GES (Lavega et al., 2013a) dieron como sinónimos las palabras 
diversión, entusiasmo, placer, bienestar, gozo o satisfacción.

El simple hecho de percibir emociones positivas ya 
influye en la salud de la persona pues cuantas más emociones 
positivas sientas, mejor. Lagardera (1999) afirma que las 
emociones nos condicionan en nuestras tareas cotidianas 
ya que generar emociones positivas mediante la actividad 
física a nuestro alumnado repercute positivamente en su 
bienestar y aumenta la calidad de vida.

El alumnado que tiene experiencia deportiva expresa 
con más intensidad las emociones positivas y ambiguas. En 
estudios anteriores, se encontraron valores de intensidades 
más altas a la hora de sentir las emociones si se comparan 
los que habían practicado deportes sociomotores con los 
que habían practicado deportes psicomotores o no habían 
practicado ningún deporte (Lavega et al., 2011). En el 
presente estudio no se encuentran diferencias entre esa 
última distinción. Si nos fijamos en los valores de las 
emociones negativas, veremos que todos son muy bajos, 
pues la media más alta no supera la unidad. En este caso, 
el hecho de tener o no experiencia deportiva era indiferente, 
pero difiere de algunos estudios donde, precisamente, los 
que tenían experiencia deportiva presentaban una percepción 
de emociones negativas superior a la de quienes no la tenían 
(Duran et al., 2014).

Atendiendo al tipo de práctica realizada en cuanto a 
competición, ocio o rendimiento y en los años y horas 
de práctica de la experiencia deportiva, no encontramos 
diferencias en contra de otros estudios (Duran et al., 2014 
y Lavega et al., 2013b) donde la experiencia deportiva hacía 
que se sintieran en mayor intensidad las emociones negativas. 

En relación con la variable género, algunos estudios 
mostraron diferencias en las emociones ambiguas (Lavega 
et al., 2011), al igual que en el presente estudio. Atendiendo 
a los resultados obtenidos, aparte de encontrar diferencias 
en función del género y según los distintos dominios 
de actividades, se manifiesta en todos los casos que, en 
los grupos de emociones positivas, estas resultaron ser 
más intensas en los varones. En los grupos de emociones 
ambiguas, también se encontraron diferencias en todos 
los casos, aunque no fueron significativas. Las mujeres 
solamente superan a los hombres en intensidad a la hora de 
percibir las emociones en los grupos de emociones negativas 
y en las actividades de colaboración y psicomotrices. 

Algunos datos indicaron resultados diferentes: por 
ejemplo, las prácticas de colaboración y psicomotrices, 
precisamente aquellas en que no hay oposición, fueron 
las preferidas por las mujeres (Pavón y Moreno, 2008). 
También se encontraron diferencias en un estudio donde 
se manifestó que las mujeres preferían las actividades 

cooperativas a las individuales o las situaciones competitivas, 
preferidas por los varones (Ruiz et al., 2004). Las actividades 
psicomotrices, junto con las de oposición, fueron en las que 
con más intensidad percibieron las emociones negativas las 
mujeres. Vale la pena comentar que algunos estudios del 
ámbito universitario como el presente detectaron mayor 
intensidad de emociones positivas en mujeres en relación 
con los varones en actividades de colaboración (Duran y 
Costes, 2018).

Nos parecen relevantes algunos datos tales como que las 
mujeres preferían las actividades sociales en contra de los 
varones, que priorizaban el deporte para su tiempo libre y 
se autocalificaban en general como poco competentes para 
la práctica en comparación con los varones (Castillo et al. 
2004 y Pavón y Moreno, 2008). Resultan también de interés 
algunos estudios realizados en Primaria, donde los niños 
atribuyeron la experimentación de emociones positivas a 
elementos de la lógica interna de forma generalizada (por 
ejemplo, ganar o perder); en cambio, las niñas hicieron 
comentarios relacionados con aspectos de la lógica interna 
y de la externa, con lo cual se atribuyen las emociones 
positivas al hecho de cooperar con los compañeros o reír 
con ellos (Alcaraz-Muñoz, et al., 2017).

Los presentes resultados refuerzan los datos que confirman 
que hay diferencias entre los varones y las mujeres en cuanto 
al disfrute de la práctica físico-deportiva, con un nivel superior 
en los varones (Castillo et al., 2004) excepto en algunos 
estudios y ámbitos concretos (Duran y Costes, 2018).

También nos parece relevante, aunque en este estudio no 
se tuvo en cuenta, el hecho de realizar actividades con o sin 
competición pues, en esta línea, las investigaciones afirman 
que aquellas sin competición aumentan las emociones 
positivas (Duran y Costes, 2018; Lavega et al., 2011; Muñoz-
Arroyave et al., 2020).

La muestra del presente estudio impidió generalizar 
los resultados. Esta descripción transversal en un contexto 
determinado ayuda a seguir discutiendo los resultados con 
estudios similares. 

Conclusiones
Los distintos dominios analizados hacen emerger emociones 
de manera diferente y, en todos ellos, las emociones que se 
perciben con más intensidad son las positivas. Las actividades 
sociomotrices presentan, en general, más intensidad en las 
emociones que las actividades psicomotrices.

Los participantes con experiencia deportiva perciben 
con más intensidad las emociones positivas y las ambiguas 
que los que no han realizado prácticas independientemente 
del tipo, ámbito y años u horas de práctica de la experiencia 
deportiva. Finalmente, en relación con el género, los varones 
expresan con más intensidad las emociones positivas que 
las mujeres.
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